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Sección oficial 

El dia 27 del actual la Academia Calasancia se unirA. à la Reverenda 
Comuniclad de P'l.dres Escolapios del Real Colegio de San Antón para ce · 
lcbrnr la fl.esta religiosa del gran Patrono de la Ualasancia y funcladot· 
de la J!:scuela Pin, San José de Calasanz. 

Por la ma.llana de dicbo dia se cantarA à las diez solemne oficio, pA.ne­
girizando Jas glorias del Santo !'att·iarca el Rdo. Dt·. D. Santiago Esteba­
noll, pñ.rrocu dc la Bonanova y acreditado discipulo clc estc Colcg·io. 

Por la tarde terminara la novena y demas piadosos ejercicios dedica­
dos nl Ranto, estando encMgado del sermón el elOC1lcnt.e orador Reveren­
do P. Rara el Oliver, Sch. P. de esta Comunidad. 

La Junta Directiva invita a los Académicos pn,ra que se unan fl. ella, 
acudiendo a los expresados actos religiosos. 

Barcelona 15 de agosto de 1!308 . 

.IU Presidenta o.ooidontal, 

L. TINTORÉ H.ODRÍGGEZ 

El Seorotario, 

ÜARLOS ZlEGt..ER y N&Gl~EVER"11S 

51\N Jt)SÉ DE <21\L1\S1\NZ 

LA EDUCACIÓN CfdSTIANA 

La intención general aprobada y bendecida por Su Santi­
dad para el Apostolado de la Oración durante el presente 
mes, reza así: La educación cristia11a~ y al leerla se asoció en 
seguida en mi mente la idea de S . José de Calasan{_, que yo 
no sé pensar en éste sin aquélla, ni cabe concebirla com­
pleta en el orden de los tiempos, sin la grandiosa figura 

calasancia . 
Cierto que la educación cristiana germina por primera 

vez en el Evangelio, que el primer educador de la huma­
nidad fué Jesucristo, que todo el sistema educativa se balla 
en las Sagradas Escrituras, pues de no ser así S. José de 
Calasanz no tendría la importancia que con su obra ha 
alcanzado, ya que siendo las Órdenes Religiosas, según el 
sentir justísimo de Balmes, csociedades de cristianes que viven 
reunidos bajo ciertas reglas, con el objeto de poner en planta 
los consejos del Evangelio•, en éste inspiró S. José de Cala-
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sanz Jas instituciones de su Escuela Pía, y sólo desde enton­
ces se completó la grandiosa obra de la educación cristiana. 

No quiero decir con ello que hasra entonces no existiera 
<licha educación y que desde entonces sea ella privativa de la 
Escuela Pia, pues U!la y otra bipótesis quedan contradicbas 
con la labor educativa, constante de la lglesia de Cristo; pero 
sí afirmo rotunda y categóricamente que a la Escuela Pía 
corresponde dentro de la Iglesia, de una manera especial, 
<licbo magisterio, como a los Dominicos atañe la predicación, 
a los Mercedarios la redención de cautivos, a los Jesuítas la 
propagación de la fe, etc. 

Y el hecho esta explicada por Ja naturaleza propia de 
cada Iostituto religioso y por lo que éstos son respecto a la 
Iglesia. Nadie considera a las Ordenes Religiosas necesarias 
intrínsecamente é la lglesia: la razón nos lo dice y la Teologia 
Jo declara que la Religión existiria sin elias; pero tambiéo es 
verdad inconcusa que las Ordenes Religiosas son de una 
importancia grandísima para Jos fines de la Iglesia, y por ello 
ésta las ha mirado siempre como las niñas de sus ojos, como 
el sancta~ sanctorum de sus enseñanzas, como Ja vanguardia 
del ejército del Señor, como la porción escogida entre los Jla­
mados y elegides. 

Son las Ordenes Religiosas auxiliares y cooperadores in­
sustituíbles para que la lglesia pueda cumplir su fin en el 
vasto campo que le esta encomendado, y cuando hay que 
atender con diligencia y cuidado preferentemente a una de 
las múltiples rnanifestaciones de la actividad religiosa, enton­
ces Dios elige a un siervo suyo para que a ella se dedique, 
mediante la creación de un nuevo Instituto. 

EJ nacimiento de Ja Escuela Pia cumple esta ley provi­
dencial inmutable. S. José de Calasanz compadccido, con­
tristada ante el es'pectaculo que oft ecía la niñez de su tiempo, 
errante por las calles, vagabunda por las plazas, sin que 
nadie cuidara de su educación é instrucción, recibió del Altí­
simo la misión de cumplir el precepte evangélico de que los 
mnos se acercaran al Señor, y aun cuando la humildad del 
Santo hacía que se considerara indigno de ser fundador de 
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una nueva Orden y en alas de esta humildad mcitó a otros 

Institutes Religiosos, ya establecidos, para que miraran por la 

niñez, contestandole unos, como los hijos de Santo Domingo 

de Guzman, que era otra su rnisión digna de todo elogio, y 

otros, como los Padres de Ja Cornpañia de Jesús, que no po­

dían entretenerse en la enseñanza de Ja niñez, no pudo nuestro 

Santo resistir por mas tiempo a los divinos llamamientos, y 

en nombre de Dios abrióse en Roma, el año 1S97, Ja primera 

Escuela Pía. 
Desde entonces las Escuelas Pías han cumplido de tal 

suerte su misión, que elias sintctizan el magisterio sublime 

de la enseñanza, que tiene la Iglesia por institución divina, y 

que quiso Dios vincular en un Instituto Religioso, y por esto 

valióse de San José de Calasanz para que lo fundara. 

Yo no sé si mi ardorosa vocación por la enseñanza, si mi 

profesión y mis inclinaciones de siempre a la instrucción, 

6 si mi admiraci6n profunda, completa, absoluta, inquebran­

table hacia la Escuela Pía, ciegan mi inteligencia para dar 

luz a la pasión y, apasionado, considero a la Orden Calasan­

ciana, como Ja institución mas grande de los tiempos moder­

nes, como la falange mas fuerte de Ja lglesia, como el muro 

mas sólido para el orden social. Sera apasionamiento, tal 

vez, esta creencia mía acerca del Instituta, con cuya carta de 

hermandad me honro, pero algo de verdad debe haber en 

ello cuando del lado de aca son rnuchas las Ordenes Religio­

sas que se dedican a la enseñanza, sin que tengan para ello 

especial misión, ni sea ésta su objeto propio, y cuando dellado 

de alia, los sectarios y contraries a la fe se esfuerzan en fundar 

centres de enseñanza. Triste y palpable prueba nos han dado 

de ello los acratas de nuestro Municipio con el reciente Pre­

supuesto de cultura. 
Y es porque unos y otros, nosotros y elles, ven lo que la 

clarividencia, el genio del Dr. Calasanz comprendió al esfor­

zarse en fundar su obra. Para que la sociedad sea católica 

6 antirreligiosa, para dominar Cristo 6 Luzbel, es de positives 

é insustituíbles resnltados ir a los niños, en vez de acudir a 
los hom bres> porgue aquéllos son como la cera, que se adapta 
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a cualquier molde, y si en Ja infancia se forma el corazón y 
la inteligencia de la n1ñez en los santos principios de la edu­
cación cristiana, aquellos niños de ayer, hom bres mañana. 
formaran la sociedad; la animaran con alma pura, y en ella 
presidira el santo temor de Dios, y de la moral y la de justícia 
sera el reino, mientras que si se arranca del espíritu infantil 
toda idea religiosa 6 se prerende que el niño forje, al ser 
adulto, la religión a su manera, entonces la sociedad llevara 
en su seno el cancer que la aniquilara y la iniquidad domi­
nan\ en ella. 

No es necesario para ensalzar la obra de San José de Ca­
lasanz tc::ner en cuenta su causa final, su fin primordial y 
último, cual es el de dar almas al cielo, sino que mirada 
dicha institución de tejas abajo, en el orden meramente 
humano, es obra gigantesca, admiración de los siglos y de 
las gentes. 

Antes de S. José de Calasanz no babía quien mirara con 
predilección a los niños, y los llamara a lugares santos para 
educarlos cristianamente. La función social de la enseñanza 
era de orden puramente privado, y los que tenían rnedios 
pecuniarios para sostener un maestro, aquéllos eran los úni­
cos que ilustraban su inteligencia y educaban su corazón. 
José de Calasanz hace de la enseñanza un voto relígioso, con­
sidera a la niñez como la porción de la humanidad puesta 
por Dios bajo su cuidado y entonces se fundan las primeras 
escuelas públicas, y desde entonces subsisten con tal caracter 
las Escuelas Pías, en las que no se pregunta al niño por su 
fortuna, ni se escudriña si podra pagar emolumentos, porque 
los Escolapios ejercen noblemente la profesión de enseñar, 
no la industria de la enseñanza. Verdad es que a sus aulas 
acuden niños que dan cierto estipendio, pero éste sirve pre­
cisamente para el sostenirniento de las clases de los pobres, 
que los Escolapios lo son y son hombres que necesitan vivir. 
Los ricos, los acomodados, los que pueden, llevando sus 
hijos a las Escuelas Pías no sólo cumplen con los deberes de 
la paternidad, que les irnpone den a sus hijos sana enseñanza 
y educación cristiana, sino que cumplen con los deberes so-
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ciales de ayudar a los t;tecesitados, a los menesterosos, a los 
desheredados de la fortuua, cuyos bijos no podrían tencr 
aquella educación si no fuera por el estipendio de aquéllos. 
Y he aqui cómo la Reiigión distribuye equitativamente los 
bienes del espiritu haciendo que unos mismos profesores, con 
unos mismos métodos y en unos mismo~ edificios alimenten 
el espíritu de lo~ pobres y el de los ri.:os con un mismo manjar, 
de_suerre que la igualdad potencial sea un hecho y lo mismo 
puedan alcanzar Jugares distinguidos los unos y los otros y, 
desde I u ego, todos conozcan exactamente los deberes religio­
sos, morales y sociales, que es precisamente lo que nos hace 
mas falta en estos tiempos en que andamos sobrados de de­
rechos . 

Y rodo ello y otras muchas con!>ideraciones que podría 
hacer en alabanza de la obra de S. José de Calasanz, tiene su 
explicación por el ideal que persiguen las Escuelas Pías, sin­
tetizado en el lema «Piedad y Letrasu que sustentan, 6 sea la 
instrucción bajo la base de la educacion cristiana. Lo de me­
nos es que sean sabios los Escolapio-;, a pesar de que entre sus 
hijos los ha habido de primer orden, lo de menos es que hagan 
sa bios, y esto que se cuentan por mite~ los salidos de sus aulas, 
pues Jo esencial en las escuelas es la educación que en ella 
puedan recib.r sus asistentes. Paginas enteras podría llenar 
con citas de hombres pertenecientes a todas las confesiones, 
a todos los sistemas, que exigen para los niiios, primera y 
princi palmente, una educación esmerada, y és ta no existe ni 
puede existir si no es cristiana. 

Con la educación cristiana, basada en el samb temor de 
Dios, teniendo por única código y libra el Catecisrno, manual 
perfecta é insustituíble en el que se encuentran todos los 
principios que rcgulan el orden social, se forman los entendi­
rnientos, se amansan las pasiones y se dirigen los corazones. 
Una nación que respete a sus rnaestros, una sociedad que 
venere a los preceptores, es un pueblo que nada ha de temer, 
y si e:.os maestros son corr.o los Escola pi os, que en s u per­
sona encarnan el caracter de sacerdote y el de educador y 
ejercen verdaderamente el sacerdocio de la ensetíanza, enton-
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ces no hay que caer en p.esimismos, pues los hombres educa­
dos en las Escuelas Pías necesariamente sertm provechosos 
a la patria. Así lo entienden los ricos y los pobres llevando 
sus hi jos a los Colegios de Escolapios, y por esto es hermoso 
y consolador d espectaculo que ofrecen en el mes de sep­
tiembre dichos centros de ensefianza con la afluencia de 
padres que piden plazas para sus tiernos infantes. 

¡Lastima grande es que por falta de medios no pueda 
extenderse mas la acción social de la Escuela Pia! Los Esco­
lapios se esfuerzan, cuanto saben y pueden, para esparramar 
la semilla de la educación cristiana y de la mas completa 
instrucción basada en aquélla; pero, a pesar de trabajar no­
che y día, son insuficientes sus grandes edificios para conte­
ner el número de nifios cuyos padres solicitan plazas. Éstos 
salen contrariados, apesadumbrados porgue no pueden dar 
a sus hijos el pan espi ritual, como elles deseaban; pero mas 
apesadum brados quedan los cel osos bijos de S. José de Cala­
sanz al tener que negarse a admitir a un nuevo infante. 
¡Si ellos pudieran!. . . 

Yo desearía que los hombres encargados de la adminis­
tración de la cosa pública pudiesen hacerse cargo, dejando 
secta rismes a un lado, de que no necesitan mandar maestros 
al extranjero, para que aprendan, antes de ensefiar, de que 
no hace falta formar rnaestros, sino aprovechar los que tene­
tnos, tan excelentes como los primeros entre los primeres, 
dandoles medios para procurar la difusión de la ensefianza. 
La inst rucción pública en España estuvo durante bastantes 
años y en tiempos calamitosos para nuestra patria, encargada 
a los Escolapios, mejor dicho, los Escolapios eran ca5i los 
únicos que educaban é instruían a nuestros ascendientes, y a 
la obra de la Escuela Pia se debe no sólo el que España no 
olvidara lo que es una escuela, sino que continuara reinando 
la religiosidad tan proverbial de nuestro pueblo, y en nues­
tros dias se encuentran los verdaderos pedagogos entre los 
que visten la sotana escolapia . 

Honremos, pues, en su fiesta al Santo Educador, al Peda­
gogo ilustre, que para la educación cristiana de la nifiez fundó 
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la Escuela Pia, y veneremos a ésta como la institución mas 
grande, admirable y fecunda para la forrnación intelectual y 
religiosa de los niños. 

CosME PARPAL Y MARQUÉS. 

LA PROMESA · 

I 
En un vetusto palacio, 

que en Roma es de los primet·os, 
con vistas a estrecha calle, 
bay un angosto aposento, 
y pegado A la pared, 
como desecuado objeto, 
mas qne se ve, se adivina 
un bumilde y duro lccho. 

Sobre éste yace tranquilo 
y con el rostro ri.;ue~o 
un anciano >enerable 
que ora miranda al cielo. 

Junto allecho. mortuorio 
llegan con pasos inciertos, 
por no turbar la ornción 
de aquel estimada enfcrmo, 
unas sombras que anbelantes 
buscan con ojos inquiatos 
una señal de esperanza 
entre signos de silencio. 

Son sus bijos. De aquel hombre 
que es su padro y su angel bueno, 
quieren escuchar palabras 
de ternnra y de consuelo; 
que aquellas últimas frases 
envueltas en ~I misterio 
con que la muertc lns cubre, 
ban de ser su testamcnto 
y daries fuerza y Ynlot· 
para lucbar con denuedo 
con potentes enemigos 
que se afanan por pcrdedos. 

No impotin que cu Roma mismo, 

que es del cristianismo centro, 
se haynu levantado inicuos 
los grandes y los pequeüos, 
desde las clases mas altas 
basta las hcces del pueblo, 
para infamar la memorin 
de aquel admirable viejo. 

No importa que su grande Obra. 
que lleva de Dios el seHo, 
sea atrozmeute atacada 
por las rurias del infierno; 
que sobre ella ruja ingrttta 
la tempestnd de los celos, 
que sc agiten con pasióu 
envidin, rabia y despecho. 
La ohrn de Cnlasanz 
tiene profundos cimientos 
y Dios con próvido amor 
la deficnde desde el cielo. 

li 
-Muy cercano esta a la muerto 

nnesii'O Padrc General-
. repetían azorados 

los hijos de Cnlasauz. 
-Ruge liera la. tormenta, 

brama inicno el buracan, 
y de nuestra endeble barca 
abiertn la quilla. estA. 
Si de esas olas gigantes 
persiste el odio infernal, 
sin el expm·to piloto 
¿quién la nave va a salvar?­

Así sollozA.ndo chnnan 
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mientra agrupandose van 
en torno el mí~ero lccho 
donde un hombr·c muere en paz. 

Los ve el saULo Patr·ill.l'ca, 
y sn dolor al notur, 
les dice con voz oumi~a. 
que mas no consiente el mal: 

-No lloréis, hijitos míos, 
si parto ll la cternidnd; 
que Dios y su sant¡_¡, Mudre 
no os olviclnran ju.m.1s. 

Yo 1nuero, pero no os dojo, 
que entro sus bijos esLa 
el pa.dro que biPn les ama 
pam beudecir su nUtn. 

Voy ft, par·tir, per·o antes 
mis paln bras cscuchnd 
que os tlan\n dulcc consuelo 
y fuerzas pam luchnr. 

• Veis po;;tmda nuostra Orden, 
aniquilatla quizús¡ 
no queda do su grnndeza. 
mas que un rccucrdo ideAl. 

Pero tened fc, hijos mios, 
en la di vi na bon<lnd, 
que despué~ de mi part idn. 
la Ordcn florccerft; 
que sid<: Di os Iii s paln hr11S 
nunca de~l'alh:ccr{Ln, 
I as vro me sas çl e 1\[¿¡l'Ífl 

tampoco raltnn j¡¡m{ts; 
y l\laria nucstnt Mndro 
hoy me: ha dicho:-Cn.lasauz, 
la Obl'a que tli. J'uml1tsto 
o lmt. es dc Di os; lU uct·o en paz. 

!Cient ras en e: I mundo c:xistnn 
la ignorancin y la orfntHlad, 
y In iornncia desntli<ln. 
pida quién lc pnl·ht el pnn; 
tn oht·a, Cnlttsnnz mio, 
en los pucblos vivir<\: 
tenéis mi Kombrè; y mi ~ombro 
es de victGria senal. 

Di Il. tus .IJijo.s que uo tcmnn; 

que no sucuml)an jami'ls; 
que tengan Ie inquebrantable 
en mi materna bondad; 
diles que esta es mi promesa 
que de manera formal 
aute tu lecbo de muerte 
su dulce lladre les du. , _ 

Ili 
Ba muerLo ya el Patriarca 

dejando inmenso vncío 
que DO aciertan a liCllltl' 

sus atribulados hijos; 
mas el los •rnbajau y orau 
y desbrozan el camino 
que en la tormenta pa:;ada 
obstruyera el enemi,2·o. 

Siempre con Ja fe en sn pecbo 
y con ardor s iem pr e vi vo 
se han lanzado a In pel~:a 
con el auxilio divino; 
y ven cómo se le\'anln 
eu el horizoP.te um brio 
la luz de una nueva nurora 
y de un nuevo :;ol el brillo, 
y sienten de Calasanz 
Ja bendición y el auxilio 
y dc una Mad.re el amor 
que a sus penas trac nlivio, 
y se asombran al minu· 
cómo subc el edificio 
a impulsos dc ]u, promesa 
que del cielo ban J;ecibido. 

Pasan veloces los ailos, 
vuelan rapídos los siglos, 
se sumergen institutes 
del no ser en el abismo¡ 
y en medio de esos vaivenes 
y en medio de esos peligro"', 
entre la horrible tonueut!t 
del odio que ruge impío; 
la Obra de Calasnuz, 
inmorral como Dios mismo; 
en fuerza de Ja promesa 



622 LA AcADElUA CALASANOIA 

que unn ~Iadre dió t'I. sus hijos, 
vive loztliHL y hermosa 
y siemprc con mnyor b rillo, 

entre el amor dc los buenos 
y el odio de los impíos. 

R AFAEL OL.HER, Seu. P. 
-=-:,....----.,....,...,,.---,,....---=--=--~.....,.~------ ,.-----,; -

LA OBRA DE CALASANZ 

Qué puede decirse para ensalzar una vez mas la gloria del 
Fundador de nuestra querida madre la Escuela Pía, nuestro 
venerable Patrona San José de Calasanz, que no lo hayan es­
crita plumas mucho mejor templadas que la mía, que no lo 
hayan dicho mil veces ya tantos como han colaborado en 
nuestra Revista en los años anteriores que lleva de existen­
cia? Por eso y ante mi escasez de fuerzas, la perplejidad rne 
embarga al escoger tema para festejaria, al intentar espigar 
del frondosa jardín de su vida, llena de virtudes heroicas, la 
flor olorosa para engarzar en la corona que anualmente teje-

mos en su honor. 
Rodeado de sus hijos, desde mi mas tierna niñez hijo 

tarnbién, con ellos be aprendido a cantar las glorias de nues­
tro Padre cornún, del bienhecbor de la bumanidad, y por eso 
creo cumplir con un deber de gratitud para con el Padre así 
como también para con sus bijo.;, al aportar este pequeño 
grano de arena, esta bumilde ofrenda de reconocimiento; al 
unir mi humilde voz al coro universal de alabanzas que se en· 
tona estos días en honor de Calasanz. 

Por sus obras se conoce a los hombres, y, en efecto, si con­
templamos, aunque sea por breves momentos, la obra monu­
mental de Calasanz, única en el mundo, y pensamos en las 
vicisitudt!s y contrariedades por que la vió pasar su Funda· 
dor, sus estuerzos titimicos, coronados con el mas lisonjero 
éxito, para salvaria y la acción redentora que ella representa 
para la bumanidad, llegaremos sin duda a vislumbrar, aun· 
que sea palidamente, la grandeza, la gloria de nuestro Saoto. 

Calasanz fué desde su mas tierna niñez el enemiga mas 
encarnizado del infierno, con el que combatió cuando no con· 
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taba mas que 5 años, en la persona de Satanas, y andando el 
tiernpo había dè arrancarle millares de almas llevéndolas del 
camino de perdición a la senda del bien, formandolas y edu­
candolas para mayor honra y gloria de su Dios. 

¡Qué bermosa y grande Ja obra de Calasanz! ¡La educa­
ción de Ja juventud, de la infancia, de la clase menesterosa, 
de aquéllos que sin su caridad y celo inagotables se hubiesen 
visro privades dc las luces intelectuales y morales para per­
manecer siempre sumides en las tiniebtas de la ignorancia, 
hundidos en los cenagosos charcos del vicio y atascados en los 
lodazales de la im piedad y herejia! 

Para las grandes dificultades depara Dios siempre también 
los grandes hombres y así cuando mas revuelta se hallaba Ja 
Iglesia Cató! ica con la escisión de Lutero y sus secuaces; cuan­
do las nuevas doctrinas iban tomando arraigo en el imperio 
germénico para extender desde allí su maléfico influjo é todo 
el continente europea; cuando los príncipes católicos se des­
trozaban mutuamenre., gastando fuerzas y energías que em­
pleadas para la Religión, podían salvaria inrnediatamente de 
aquella terrible tormenta l]Ue arnenazaba convertir!)c en ca­
té!.>trofe; Cllando las costum bres, ya relajadas de sí en aquella 
época, h"lbían llegada a un nivel de bajeza inverosímil y la 
pureza de la fc amenazaba mancharse aún en las mismas con­
gregacioncs católicas, y el mismo clero vacilaba y obra ba a in· 
tlujos de príncipes y poderosos, apareció la gallarda figura 
del noble aragoné-; que realizando una verdadera revolur.ión 
social, comenzó é reedificar la sociedad desde sus ci mientos. 
<<Los jóvenes rociados en su primera edad con las aguns de la 
verdadera fe: se muestran en la edad madura como encinas 
centenarias, inmóvilcs en media de las gr¡¡¡ndes tempestades•>, 
le escribía el Cardenal Príncipe de Dietrichssteio, y. en efeclo, 
los jóvenes que reci bían s u educación en Jas escue las que Ca­
lasanz dirigía, solo al principio, con algunes entusia-.tas des­
pués, admirades por su ejemplo sin par y atraídos por su vir­
tud inmaculada, se formaban en el saoto temor de Dios, con­
viniéndose por medio de Ja instruccióo en base de Ja regene­
ración de su patria. 
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Si la saogre de los m~rtires fué semilla de cristianos, las 
persecuciooes de que eran objeto éstos y de un modo especial 
la Escuela Pía, daban nuevos bríos a Calasanz para prose­

guir Ja obra de redención emprendida, fuodando nuevos no­
viciados y escuelas en que conquistar la niñez desvalida para 

el cielo. 
Y así fué como admirados de las virtudes de aquel sabio 

varón, el nac1ente instituta se vió asediado de pretendientes 
que deseabao segui r sus huellas, jóvenes en su mayor parte, 

que renunciando a los honores y riquezas mundanas, se dis­
ponían a pasar su vida en la pobreza evangélica, consagran­
dose por completo a la enseñanza de la bumanidad. 

En poco tiempo aquel pequeño retoño plantada por él en 

la CIUdad Eterna, regado ~on el rodo de Ja gracia, crecía con 
rapidez vertiginosa ha~ta convertirse en arbol gigantesco, cu­
yas fuertes raíces se extendían por la Europa entera; pero . .. 

¡ay!, entre sus frondosas ramas anidaban aves rapaces, h ijos 
traïdores que comían del mismo plato del gran Santó, por 
quien eran colmados de atenciones y que en plazo no muy 

lejano habían de tornar en mustia y seca aquella planta tan 
lozana, hasta que el hacha del leñador la separase del jardín 
de la Igles a. 

¡Dolores y sufrimientos incon~~ebibles los de aquel pobre 

Padre que se veia arrebatar los hijos de manera ~an ignomi­

niosa! ¡Y con qué resigoación y confianza en los supremos 
desigmos de la providencia contemplaba destrui rse aquella su 
obra tan arnada! 

Pero estaban tan arraigadas sus raíces, que el ~rbol con el 

espurgo creció con mayor rapidez si cabe: y boy, después de 
mas de tres siglos. de existencia le vemos extendido por Ja 
mayor parte de al Europa Jatina, y hasta en la joven América 

nótanse los efectos de su benéfica sombra. Sus frutos son ópi­
mos y sabrosos, y los que hemos tenido la dicha de meceroos 
en sus ramas y escucbar el a rrullo de l viento a l mover sus 
verdes hojas no podemos menos que entonar un himno entu­

siasta de veneración y aptitud hacia aquél que lo plantó y 
cuidó con la solicitud de un Padre, con el cariño de un ena-
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morado de la juventud, con la caridad inflamada de un 
San to. 

Y esta gran obra , fundada por un noble que no vaciló en 
sacrificar hasta lo último de sus cuantiosas riquezas en bene­
ficio de sus semejantes, y que no contenta con suministrarles 
el alimento intelectual y consuelo espiritual les proporciona­
ba el sustento materia l, para lo cual se veía obligado las mas 
de las vece5 a mendigar de puerta en puerta un mendrugo de 
pan, esta obra sigue en pie, mas firme que nunca,con una plé­
yade de hijos que imitando los heroicos ejemplos de su Fun­
dador, no dudan en sacrificar su vida entera en pro de la ni­
ñez desvalida, sin esperar premio alguno en este mundo y sí 
sólo cumplir la alta misión social que por el Padre de la Hu­
rnanidad les ha sido confiada. 

Esta obra ha perdurado a través de los siglos, resistiendo 
los furiosos em bates de las revoluciones que se han estrellado 
ante las paredes de sus colegios en que se cobijaban los hijos 
de los mismos revolucionarios. Y en adelante, podran levan­
tarse en encrespadas olas los tempestuosos mares de las pa­
siones humanas, pero elias iran a estrellarse levantando nu­
bes de blanca espuma contra esta roca, baluarte avanzado de 
la lglesia Católica; podran quizas sus mugientes aguas cubri r­
la por algunos momentos, pero al renacer la calma, volvera 
a aparecer mas fuerte y firme que nunca, sirviendo de ba­
luarte y guía a la juventud , porque es obra inspirada por 
Dios a su Santo Fundador, y las puertas del infierno no pre­
valecenín contra ella. 

L. TINTORl~ ~ODRÍGUEZ 

1\IARTRI Y FUNDADOR 

Voltat d'altívols guardes y perseguit pel poble 
Va pels carret'H de Roma un vell de nonmta 1tnys; 
Es vell; mes, com un jove redrct;a. son cos nohle; 
Ja mny vinclA sa força lo vcnl dels desenganys . 

• 
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Dem unt sa blanca testa, lo bat del sol qne crema, 
Hi can com una pluja d'ardenLa llum d'istiu. 
Què hi ra? Al cor bi porta cenyida diaclema 
D'abrusndores fl~tmes de foch divi més viu. 

Com criminal Jo portau devant del Sant Ofici; 
Lo deixau sens lligarlo: és mans com un anyell; 
Com resignada marxa l'ovella al <>aerificí, 
Aixís, sense queixarse, camina'! pobre >ell. 

La multiLut irada, de :fit a fit lo guayta; 
Abans de judicarlo ja molts l'ban condempnat: 
Qui'l xiula com fanatich, qui com beneit l'empayta; 
Mes ell. com un Apóstol, camina contint. 

Dolor intens, agònich, son anima a.clapara; 
No pl01·a perque guarda les llAgrimes nl cor, 
Subor amargauta y freda rodola per sn cara: 
Los nngele•.s la cop~an en mistich calzer d'or. 

Abans de judiMrlo li fan un altre ultratge; 
Lo tenen llarga estona tancat a la presó. 
:Malgnlt que la fadiga d'aquell penós viat~e 
Lo te cansat, no's cansa lo vell de fer oració. 

Cau de genolls a terra, y'l ci'llzcr d'amargura 
Demana al Etern Pare com Jesuct·ist a l'borL: 
Si'J mon vol que pateixi, accepto la tortura; 
Si vol ma sang, ma vida, gustós jo vny la mort. 

Sols sento que rua vida, ês font que jn s'asseca 
Es ftor que ja 's mustiga; pel mon ja val ben poch. 
Y meulJ'CS això deya. en èxtassi s aixeca, 
Ben disposat a rèbre to1·ments de san~ y foch. 

Y veu com aquells àngels, que ha\·icn replegades 
Com gotes dc rosada., llur penes al carrer, 
Les treuen de la copa deixantles encastades, 
Com fulgurantes perles, en fulles de llorer. 

Y veu cow de les fulles ue ian una corona; 
Lo vell prou se figura. que per Jesús la fan; 
Mes no, per ell l'han feta; un angelet li dona, 
Mentres gloriosos himnes los altres vuu cantant. 

De l'èxtassi's retor na; passada la. sorpresa, 
Lo tribunul que baria de judical'lo el reb, 
Y diu al auditori: no és reu. no se'l processa, 
Es just, 6s patriarca, és sant; se diu Josepb. 

Es .h'unduclor il-lustre de les Escoles Pies, 
Es innOCC'Ut¡ ho ralla avuy lo Tt•ibunal. 
Pèr les mntei:xes places, per les mnleixes vies 
Lo poble que nbir'l veya, que'l vegi avuy triomfal. 



La AoADEMIA CALABANClA 627 

-Ja may, Josepb contesta. A mon humil Col-legi 
Per vies amagades descalç ira mon peu, 
Lo poble que ahir'rn veya, triomfal no vuy que'm vegi. 
Los sofriments mc plahuen; es dolç sofrir per Deu. 

Y mentres s'en anava per vies amagades 
Tot sol cnp al Col-legi. .. de nou s'ohuen los cants 
Dels angelet-s, que diuen en místiques tonades: 
Es Fundador y i!Ill.l'tri Joseph de Calassanz. 

JAVIER SAN'rAEOGENIA CtVIT, Sch. P .. 

1\ S1\N JE)SÉ DE <21\L1\S1\NZ 

•Sicmprevlvas• 

¡Qué símbolo mas propio! ¡Qué compendio mas sublime 
de la fe de Calasanz! siempreviva es la flor que representa 
la duración infinita; es la expresión de un recuerdo imborra­
ble; es, en fio, una idea de persevérancia sin límites, que 
tampoco mustióse con el transcurso del tiempo, que resistió 
todos los embates y tempestades para venir a ceiiir en la pos­
teridad senda corona al remate de su obra, en la cabeza de 
su hija, la ((Escuela Pía». 

¡Cuan bella es la perseverancia! También supone como 
esa flor una continuidad de existencia, una serie no interrum­
pida de sacrificios que boy se nos representan si retrotraemos 
los hechos a su origen. Allí y en rodo el curso de su vida es 
donde nos cercioramos de las muchas cualidades que ence­
rraba el caracter de nuestro Santo, allí entre todas, destacase 
principalmente una, una que sobresale en la contemplación 
de su historia, cual es ese constante deseo, esa ininterrupción 
dc at:tos dirigides a un mismo fin, a un fin noble entre todos 
los fines loables, al de la educación del menesteroso cuando 
éste no puede valerst! de su persona, cuando todavía es inca­
paz de reconocer los beneficies que, indudablemente, cosecba 
mas tarde en su lucha por la vida. Constante, represéntase­
nos ~u fe, por ella lo abandona todo, juventud, riqueza, 
honores ... .. por ella y con ella persevera en su ta rea, por ella 
saca a flote en tremenda lucha con la impiedad, aquel fruto 
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amado de su imaginación, inspirada por Dios, aquella 
anhelada idea que, originaria del cielo, planteó en la tierra 
José de Calasanz. 

Siempre vivo, sí, siempre permanecera grabado indele­
blemen te en nues tro corazón el recuerdo ha cia una límpida 
existencia altruista, que fortificada con la practica de las mas 
inimitables virtudes adoptó el sello del martir y la inrnortali­
dad de lo eterno! Latente esta todavía en nuestra memoria 
la ex'presión de esa alma candorosa, que tendió a regenerar 
Ja hurnanidad por sus raíces; recientes, muy recientes, a un­
que de ejecución lejana, son sus sacrificios por la nifiez, por 
ese ser social embrionario que, al llegar a edad madura, 
puede, gracias a ellos, vivir en la sociedad con el san to temor 
de Di os, principi o y fin de toda s Jas cosas. 

¿Cómo no ha, pues, cada vez que llega esta fecha, de re­
percutir en Jo mas recóndito de nuestros sentimientos el can­
ño hacia el padre, hacia el padre amantísimo cnyos hechos 
sobrenaturales, esa fe, ese sacrificio, ese altruisme, esa perse­
veranda ..... le llevaren a la veneración en los altares? Cier­
tamente que éste ha de crecer y agigantarse como lo hace a 
los ojos de sus hijos que, tomandole por otra nueva estrella 
de salvación, síguenle en su camino de peregrinación por la 
tierra. 

¡Calasanz! Ese ser sobrenatural que sintetiza un caracter 
de hierro y voluntad enérgicas en cuanto se refiere al sac ri­
ficio de su persona en aras de la juventud, ya no existe entrt! 
nosotros, materialmentt hablando! Dios le eliminó de la tie­
r ra, para sentarlo en trono célestial conseguido a través de 
un duro vía-crucis; de su cuerpo no quedan mas gut reli­
quias conservades en arca santa para la adoración de las 
gentes; pero si como humana no pudo sustraerse a las leyes 
que rigen Ja materia; en espíritu vive todavía Calasanz, y 
vi ve entre nosotros porques u obra esta viva, porque la con­
secución de un ideal divino ganado a tan caro precio no esta 
regida por las leyes naturales, porque, en una palabra, la 
Escuela Pía, esa fioalidad ambicionada por nuestro Santo, 
le mantiene entre nosotros, pese a la evolución de los tiem-
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pos y al modernisme de un progreso racionalista, que no 
rueden destruir el impulso que ha cuatro siglos le imprirnió 
su Fundador. 

Pero a fuer de agradecidos, no podemos menos de reco­
nocer que si beneficio obliga, el que recibimos de Calasanz, 
por mediación de sus sucesores, més que obligar, nos irnpone 
absolutamente la sinceridad de nuestro amor; hacia él, pues, 
que no vaciló por nada de este mundo a fio de reconquista r­
nos la salvación eterna, va boy nuestro cariño, pnra ese 
hombre niño entre los hombres es hoy nuestro recuerdo; 
pequeños somos, en relacióo a la magnitud de su obra, es 
verdad, pero en este día, cuando tratamos con mas ahioco 
que en los otros de abrazar su causa, ella nos engraodece. 
ella nos da ocasión a renovar los votos que para el pervenir 
de nuestra alma y perpetuación de su obra impetra de nues­
tro Creador alia en los cielos. 

Ved, pues, cómo he hecho bien en escoger el símbolo de 
Jo eterno, para alabar una obra que, apartandose de lo natu­
ral, ha trascendido en toda su intensidad a nuestros días; es 
el premio que Dios quiso concederle en relación a los méritos 
contraídos, es el goce de Ja tranquilidad a que se hizo acree­
dor aquí en la tierra, donde la despreció por entero en bene­
ficio de sus semejantes: y si Dios, con su poder infinito, 
aplaude y perpetúa lo hecho por su hijo, a nosotros sólo nos 
e~ta reservado hincar las rodillas y rogar a S. José de Cala­
sanz por la continuación de la Escuela Pía, por los siglos de 
los siglos. 

RAFAEL MARTÍNEZ OOMÍNGUlïZ. 

L1l M 1\DRE Y EL 1\PéSTeL 

I 
Desde lejos vinieron, mnautes, 

De diversos paises y climas, 
Con luz eu el nlma 

In fer IICbtdtU gloriar 
Eec!. 50-H. 
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Y con ansia en el pecho tan viva, 
Que en sus alas amor los llevabn 
Y sus plantas apenas sentían 
Del camino las asperas piedras, 
Las durus espinas. 

¡Los Apóstoles vienen a verln 
Snlir de esta vida! 
¡Quiercn ver la postrera. mil·nda 
De la 1\iadre que fuera su guia, 
Recibit· el suspiro postrero 
Del amor que sus pechos anima! 
¡El destello final que despi<Íe 
La estrella del dial 

Y lo alcanza.n .. . ! Y en bla nco sepulcro, 
Entre flores y aromas y mirra, 
MAs bennosa que nunca, descansn 
La .Maure dormida! 

Anublaron los ojos las 1Agrimas, 
Se bumillnron las frentes caidns ... 
¡Ha muerto la Uadre, 
La :\laru:e bendital 
Y al alzarse de nuevo la,; !rentes, 
Y al abrirse orra vez lns pupilas, 
¡Los Apóstoles miran absortos 
La tumhn vacia! 

Viva luz resplandece en el cielo¡ 
Nunca d solla tuviera tan rica. 
¡Entre nubes de glo1·ia reiuaba 
Rauiante, imprecisa, 
Ingràvida y pura, 
Rodeada de arcangeles, viva, 
La ~laestra, la Madre, la Reina, 
L~t Virgen bendita! 

¡Entre nubes! ¿ACRso era elllanto, 
Ei dolor que las almas destilan, 
El ln.rgo martirio, 
La dura fatiga 
(¿ue al apóstol espera en la tierra, 
Al sembrar de la fe la semilla? 

Sí; son nubes que lanza implacable 
La tierrn enemiga; 
)las se tornnn en nubes de gloria 
Que circnndan tu tror.o ,Ou Marial 
Donde siempl'e te ve el alma. ardiente 

/ 
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Del apòstol serena y tra.nqnila. 
¡Qué le importa el dolor y la muertel 
¡Qué lc importa la dura fati:ra., 
Si nuucn se extingue 
Sn fnro y su guia! 

li 
Y pasaron los siglos ... Y un hombre 

De alma heroica. bumilde, sencilla, 
Rodeado dc niños, 
IInllabnse un dü 
Antc el ant post.mdo de binojos, 
A tu imn.gen mimndo divina. 
•Salve Reina~, decían sus labios; 
«Sn I ve 1\Iadre», los niños de cian, 
«Dulzura:, cousuelo, 
»Esperttoza, vida ... 
»Desde el vnlle de lag1·imas, triste, 
:oiiacia Ti el desterrado snspira» .. . 

Sonreíste en los cielos ¡oh Reina! 
Y en la ticrra b1·ill6 tu sonrisa, 
Y el Dios-Xiiio que abarcan tus brazos 
Con bUS manecitas 
A José y A sus niños bendijo ... 
¡Y rus manos también bendecían! 

Ent1·e nubes de gloria apareces: 
Tus rctlejos al Santo iluminan. 
Si, son nubes: dolor de nua madre 
Que cncucntra sin vida 
Al pedazo dc su alma que, inerte, 
A los brazos del Santo confia. 
¡El uiUo estA muerto! 
¡Sin consuclo la mad1·e lo mira! 

¡Son nubes de gloria! 
Que vnelve la vida 
A los Ji•·idos ojos del niño, 
A sus miembros que alegres sc agitau ... 
¡En los aires, del San to y sus níños 
La súplica nun \'ibra! 
¡Entro nubes de gloria! ¡oh Señora! 
So ve tu sonrisa! 

III 
Destrczaclo per l'ecias tormentas, 

Roto el mAstil, deshccba la quilla, 
DcJ humildc bajeJ sólo quedan 

631 
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Llot·adas reliqnias. 
Las tablas flotantes 
De la Escuela Pia 
Aun sostienen impavidos, firmes 
Y tristes, sin ira, 
A los últimos hijos del l\fartü· 
Que en el lecho de muerte agoniza. 
Las olas son grandes, 
Ln nocb& e!i sombría, _ 
Densas nubes el cielo encapotau, 
Iluracanes las a~uas ag-itan. 
¡Inmundas pasiones, 
J{uines envidias, 
Del demonio el poder formidable. 
Del infierno la rabia infinita! 

¡Cnlasauz! De martirio sin nombre 
Y ace humil de víctima, 
Que el dolor se clavó en sus entt·a'ilas 
Con zaqJazo de fiera maldita 
Y la negra aflicción al apóstol 
Entre lóbregas nubes abisma. 
¡El Sa.nto se muere! 
¡El Padre agoniza! 

.Mas el Santo no exbala u na queja, 
El hucu Padre a sus hijos anima; 
Y de pronto sus ojos radiantes 
Estaticos mirau .. . 
¡Eras Tú, Madre b.ermosa y clemente, 
Que rnsgaste las nubes som brins, 
Y entre nubes de gloria apareces 
De la luz de los cielos vestida! 
¡Ents tú dnlce estrella del naufrago 
QLte entre escoUos y sirtes bt·avías 
La conduces al puer to seguro 
Donde el alma reposa tranquila! 
A tu excelsa Yisión el apóstol 
Anello:; mares profético mira 
Que ::mrcn, la nave 
Al soplo de brisa 
Blanda y sua ve, sin miedo A las olas 
¡ Porque Tú La guias! 
¡El'lls Tú, la 1Jaestra, la Madrc 
De In. E:;cuela Pia! 

)!un;EL SANCHEZ !GLESIAs, Sch. P. 
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EL EDU~1\D0R DEL I?UEBLe 

A José de Calasanz cuadra con justo é indiscutible título 
ese noble calificativo, por ser el primero que para la instruc­
ción y educ.ación de las clases populares estableció un Insti tu­
to religiosa, que, a los tres votos comunes a todos los de esa 
índole, añade otro especial y privativa suyo; el de eoseñar 
gratuitamente a los oiños la piedad y Jas letras. 

Es un hechn incontrovertible que hasta que la Escuela 
Pia se fundó, nadie habia peusado en crear una Asociación, 
cuyo objeto, en fines docentes y educadores, sin percibir por 
ello estipendio alguno, principalmente consistiera, por mas 
que la Iglesia católica desplegó ~iernpre muy solícito celo, en 
difundir y popularizar la instrucción pública; y sólo mucho 
después de fundada la Orden Calasancia, fué cuaodo pensa­
ran algunos Gobiernos en establecer la ensefianza oficial gra­
tuita y por ende, asequible, a todas las clases sociales. 

Y cuenta que la obra de Calasanz, por lo mismo que res­
ponde a una necesidad social de caracter permanente, es de 
una estabilidad y duración iguales a las que la sociedad 
alcaoce; porgue a eoseñar a los niños y adolescentes, junto 
con la instrucción prima ria, la piedad y los eternos principies 
de orden y de justícia, enderézase, en primer término, obra 
tan culta y civilizadora. 

Mas hoy doblemeote necesarias son instituciooes de esa 
clase que vengan a neutralizar y destruir la disolvente y envi­
lecedora enseñanza que en las escuelas laicas directamente, y 
por medios indirectes en otras, se surninistra en estos aciagos 
tiempos. 

En las escuelas cortadas por el patrón de las laicas, que 
este caracter vienen a revestir las impropiamente denomina­
das neutras, se inspira odio implacable a la religión, la fami­
lia, la patria y el ejército, a pesar de la ley de jurisdicciones, 
y para decirlo de una vez, {I todo lo que es indispensable 
para la subsistencia del orden social: por eso, m~s que seres 
raciona les nacidos para viYir en sociedad con los de mas hom-
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bres, fórmanse en esos abominables centres verdaderes 
monstruos de la naturaleza, de mas feroces instintos que las 
hienas y los chacales que pueblan las selvas solitarias y los 
aridos desiertos. 

Por el contrario, en las Escuelas Pías y en las de las otras 
Ordenes religiosas instrúyese sólidamente la inteligencia y se 
educa crisrianamente el corazón; así es que de elias salen jó­
venes, ademas de perfectamente instruídos y educades, reme­
rosos de Dios, amantes de la vinud y el bien, de la verdad y 
de la justícia, dóciles al suave yugo de la ley y de la autori­
dad y fieles cumpl idores de los deberes religiosos, morales y 
sociales que a la criatura racional plugo a su Criador impo­
ner para la realización del fin social y el conseguímiento del 
últirno y supremo destino del hom bre. 

Proteger, pues, por todos los medios la enseñanza escola­
pia y la de las otras Ordenes rel igiosas, deber ineludible es de 
todo buen católico y de todo arnante del orde-o social; deber 
que por lo anteriormente expuesto y por la tendencia, cada 
vez mas acentuada, de algunes de nuestros gobernantes lí 
querer arrancar de manos de dichas Ordenes la instrucción 
de la niñez y de la juventud, adquiere en los presentes tiem­
pos rnayor fuerza obligatoria. 

A este fin, por demas censurable, a la laicir_ación de la 
enseñanza se encaminan ciertos planes que se atribuyen a 
uno de los partides turnantes en el poder, llegada que sea el 
día en que aquél torne en sus mano~ el timón de la nave del 
Estada; y aun se añade que para el planteamiento de 1an 
desdichados planes, por enemiga a las Ordenes religiosas, no 
repa:ara en que disminuyan los institutes de seguoda ense­
ií.anza, lo cual, sobre irrogar grave perjuicio y enorme que­
braolo a la cultura en general, daría Jugar a que rnuchos hi­
jas del pueblo, sobre toda en poblaciones subalternas, no 
puedao seguir carrera !iteraria, auoque se sientan para ella 
con decidida vocación y notorias condiciones y aptitudes. 

Abora meàita, pueblo, y compara; mira a los que, titulan­
dose y toda tus amigos y redentores cie rran a tus bijos las 
puenas del saber y de la ciencia, y acaso las dc las altas pos.i-
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dones socia l es, só lo por que tu pobreza im pide sufragar los 
gastos que exige el seguimiento de una carrera; m ira , por el 
contra rio, lo que hacen los Padres de la Escuela P ia , consa­
gra rse gratuitamente nada menos que con voto solemne a la 
instrucción y educación de tus hi jos. Medita y compara. 

Rindarnos, en el dia de su fiesta, hornenaje de amor y gra­
titud al pedagogo por exceleocia, al gran José de Calasanz, al 
Mentor de la niñez pobre y desvalida , lumbrera esplendo­
rosa en el horizonte de la Iglesia, portaestandarte de la civili­
zación, la cultura y el intelectualisrno, íncl ita gloria del nobi­
Jisimo solar a lto-aragonés. 

MANUEL CASASNOVAS SANZ. 

, 
LA PRIMERA COMUNIO DE SANT JOSEPH DE CALASSANS 

Llegenda rel-ligiosa 

A passes gegantines, den·cra de li~- serra, 
Fugint de les tenebres, marxnva'l sol ardent, 
Y dc la nit en braço~ per ovirar la ten-a 
N'eixien les estrelles brodant el firmament. 

L'alosa, en la bo~cm·ia, s'adorm entre les branques, 
La cet-va assedegndn reposa vora'! xiu¡ 
Vora la ront que lli:~ca formant escumes blanques 
Basteix entre Ics fulles el rossinyol son niu. 

Tot dorm; y les tenebres esteneu son imperi 
Y atTiben a l' Esglesia y enrotllen mou Amor, 
Que diu per consolarmc del cim del presbiteri: 
-Yo dormo en el Sngrari, mes vetlla lo meu Cor.-

Ell dorm en l'llostia santa, qu'amaga sa hermosura, 
Com peda qu'hn trindn del mar l'immensitat. 
Ell dorm ... mes no; nqueix somni n'és sols una figura. 
Son cor, qu::~ tant m'estima, viu sempre desvetllat. 

Dormiu, Jesús dolcíssim, dormiu, Rey de ma vida., 
Què bi fa qu'en somnis dolços digau:-Yo c>stich dormit; 
Si en núbols de misteri, mirant vostra ferida 
Puch veure qu'os batc~11 lo Cor dintre del pit? 

De n1t y elia cncosa In lln.ntia del Sautíssim 
Ab llum esmortuida rodeja l'altar sant¡ 

; 
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Tot dorm en les tenebres¡ sols vetlla.'! Cor puríssim 
Y tm nin bot•tuós y tendt·e sospira al seu dcvant. 

Més bell que Jliri d' ayg·a, n'apar·urHt figura 
De marbre, vera. imatge de l'angel de l'amor. 
De perles una aumosta rodeja sa cintura; 
Y espatlla enrere penjen ses rutlles com fils d'or. 

Baixant a volndnries, ab canticbs l'adonueixen 
Los serafins més rossos, que semblen sos germans¡ 
,\lla d'alia s'escolten cent veus, que bnrbotcjen 
Son nom, y en lo misted les voltes repeteixen 
Com cítares divines: •Josepb de Cn!ass11ns ... » 

li 

L'infant s'adorm en braços d'un angel que <levalta; 
Y entrant per In finestra de nitres de co!OI::l 
Un raig de llunu·ls besa lo front y'ls embolcalla, 
Com besa, a trcnch d'albada, Ja llwn les gnyes flors. 

}Iirnnlos; l'un y l'altt·e s'uneixen com s'unien 
Jesús ab son Deixeble sobre son Cor dormit; 
Y en ales d'eixos llnços de bat a bat s'obrien 
Al nin, tots los nlist.eris d'amor de l'Infinit. 

Com Aliga s'nixecn., y amunt, d'una voladrt 
S' en puja com la flaym que ves:;a a dolls el maig, 
Y en somnis l:if'llt qu 'aixamplen son cor d'una llan<:ada, 
Omplintlo de dolçures y gracies a bell raig. 

Dolcíssima ferida, que'l pit de l'home nixamples, 
Y a plenes mans hi aboques famor del Jt'ill de Deu, 
fiu'enear que cels y terra y espay troba poch amples 
Uneix lo cor dels homes ab lo muleix Cor seu. 

Oh unió d'eterna gloria! Oh 11aç cle dol<;a vida,! 
Per l'anima que lligueil la tena no es feliç, 
Y eixint del mon, en l'ayre volant d'umnr ferida 
Reposa. vorn'ls àngels, al cim del Pamclís. 
~omoia eneant y J'angel sobre son cor l'apreta; 

Y en somnis cnm c¡ue'l pujen en braços cel amunt, 
llont veu qne g-iravolten en professó tlesfl!tn 
Los astres. que s'c:stiruben, llensantse cl'un a un. 

Oh dolces caut ice les de veu encisnrlorn, 
Suaus com los nrpegis del ventitjol d'abril! 
Oh cel per qui sospiro! Oh cel quo'! cor auyoml 
Si't miro en nit serena ta imatge m'ennmorn. 
Y Vtlig, quo mentres vetlles, lo mon s'adorm tranquil . 
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III 
Lo nin somnia encara, quan veu que la portella 

Que tanca'! Tabernacle s'ha obert de bat a bat, 
Y n'ix com papallona, que cerca flor més bella, 
Rient com cel blavissim, Jesús son Estimat. 

Al vèurcl que s'acosta d'amor son pit flameja, 
Girnntse vers l'imatge <'om mústich girassol, 
Qu'encès en roges flames de bon mati festeja 
La llum que dona vida, Ja vera llum del sol. 

J"luytant per aixeca•·se lo somni s'esvahia, 
Y veu voltat d'arcangels a son Amor diví; 
Y obrint los ulls, pensantse que boy despert somni a 
Oreu veuro'Js cels puríssims qu'han devallat allí. 

Cobert dc blanca vesta n'apar Jesús, la rosa 
Que'J vent de matinada besautla al front desclou¡ 
La flor de l'englantina que vora'l riu plorosa 
Son ct\lzor esparpella que'l suau oreig remou. 

Jesús desplega'ls llavis, els llavis que formaren 
.Al bell matí dels segles, d'un Fiat l'Univers. 
Els llavis sagratíssims que'ls homes regalareu 
Ab fel dc ses follies, vinagre de plabers. 

-Fill meu, m'estimes?-dinli-Deu meu amorosíssim, 
Dolçura de ma vida, vos aymo de tot cor, 
Infant per qui sospit·o, Jesús, Jesús dolcíssim, 
A Cl\tnbi dc mon anima, donaume vostre amor.-

Jcsús aixeca'ls braços, y al veure l'Rostia pura 
L'infant d'amor batega, mirantla fit a fiL; 
Dos Angels se li acosten de célica nermo:.ura 
PosanUi una patena daurada sobre'! pit. 

-Ecce Agnus Dei-li diuen-Indigne soch d'cntrnt•vos­
Respón y dugues perles degoteu rostre avall. 
-Dc robreus n'és indigne, indigne d'estimarvos 
:Mou cor, de negres faltes y culpes enfilalL-

Jesús cnl~tyra I'!Iostia que'ls angels cobricelen 
Y din: -Mon Cos Santíssim te guardi eternament-­
L'infanL soml'iu y plo•·a, les llagtimes entelen 
Sos ulls y Deu mirantlo l'abraça dolçament. 

-Jesús, en vostres braços, sentint les bateg¿~des 
De vostre Cor, me sento complertament feliç; 
Vullau donanue sempre tan dolces abraçndee 
Y jo viuré la vida d'amor del Paradís.-

-Què fer per demostrarvos l'amor que m'empresona? 
Vos plnu mon cor? Preneulo¡ ma vida y tot prenèu, 
Donaume del martiri la palma y la corona, 

637 
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Donaume vostt·es llagues, donnume vostra Ct·eu.-

- Yo posnré en tos llavis vinagre per veguda, 
La terra ou sos desvaris un jorn t'a.borrirA, 
L'infern voldra engolirte, mes Yo vindré eu ta ajuda, 
~on Cor, que tant t'estim~. molt més t'estiruat·a.-

Digué Jesú>, sos braços del coll enretirava 
Del nin, qu'eu terra encara quedava en oració 
En tant qu'cn les dolçures son cor se revejnva 
Del sacre Pa Eucarísticb, la dolça Comunió. 

Lo sol altt·o veg·ada per l'Orient eixin, 
Saltant de branca eu branca refileu los aucells, 
Lo lliri vora 1 'ayga son calzet· en trco bri n. 
Y uu raig de llum bermosa del sol ixent cobria 

Los gòticbs capi tel ls. 

ANTONI FoNr de la V. de ;\[ontserrat, Scb. P. 

LOS HEROES DE LOS SITIOS Y LA PARROQUIA DE S. PABLO 
DE ZARAGOZA 

Brillantidrnos resultaran los festej0s cfvico-J•eligiosos dedicados fi. con­
memorar el Centcnnrio de los Sitios en la parroquial iglesia de San Pablo 
de :6aragoza. los días 4, 5 y 6 del actual. 

Y como qu ·al realce de esns fiestus contribnyó muchisimo la parte acti 
va que tomaron nuestros Padres y alum nos del Colcgio de Escuelas Pías 
que esta enclavaclo eu aquella antigua'parroquia, y e5pecialmente con su 
patriótica y elocuenti5ima oració o fúnebre el :\luy Rdo. P. José Calasanz 
Rabaza, Provincial de las Escuelas Pías de Valencia, po1· eso damos ca­
bida en las paginas dc la ACAO!l::\UA, para solaz do los lectores, a. la bcr­
mosa. resena del dia 4 que de aquellas fiestas bace El Noticiero, diario ca­
tólico que ve la I uz en la ciudad de la V irgon dol Pilar. 

LAS HONRIIS FÚNEBRES 

A las diez comenznron a acudir al templo de San Pablo las autorida­
des y numet·osas reprcsentnciones que el ditt anterior bablan asistido al 
acto de izar la bnnde;rn, siendo de notar en la co1·pomción del Ayunta­
miento el gran número de concejales de la mayorin republicana. 

El Excmo. 81·. ,\rzohispo, autoridades y demas invitados ocupat·on 
los sitiales y asientOA rrepnrados dehmte de] preshiterio. 

Las represontnciones tle los Capítulos eclc!siasticos, sacerdotes y comi­
siones de los institutos religio::;os ocuparan el cot·o, en cuyo centro se 
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veían los sacerdotes de Jas Escuelas Pías con ga·au número de provin­
cialcs. 

Et resto de la iglesit• fué completamente ocupado por los fieles. 
El tempto de s~n Pablo prescntaba aspecto majestuoso y solemne 

rcalzado por el ornato fúnebre de sus mut·os y columnas y por el sencillo, 
pero mnjcstuoso túmulo, sobre el cuat ballabase desple¡,çada la bandera. 
nacionnl cnlutada con un gran crespón. 

A las diez y media dió principio la 111isa., oficinndo D. Casi miro López, 
dignísimo cura parroco de dicbo tempto. 

La Capilla. del Pilar, dirigida por el int~ligente maestro D. Ramóu 
Borotia, cjccutó con verdadera maestrín. la Misa de Requiem del ínspi­
rado maestro Cui.ñena, en cuya ejecución son dignos de mencionarse los 
obligados de tiple, contralto y bajo de la Stqu,entia, cautados con gran 
precisión y gusto por un infante y los Sres. Larreta y L01·ente, respecti-
nmu~. · 

Terroinado el funeral, ocupó la sagrada catedra el R. P. José de Oa­
lasaoz Rabaza. 

LA OR.t\CIOS FÚà'"EBRE RELIGIÓ~ y P,\TRIA 

Pocas veces sintió nucstro espíl'itu cmoción tan profunda, tnn intensa, 
y ouestro corazón qucdó aoegado en un mar de santo patriotísmo, como 
ayer, cnanclo escucbàbamos la oración fúnebre pronunciada por el padre 
José de Calasanz Rahaza en las solenmísimas honrns celebradns en la 
antiquisima iglesia de San Pablo, en sufrngio de las almas de los béroes 
de 1801:> y 1809. 

El P. Rabaza, con su incomparable estilo retól'ico, con la brillantez 
de las imllgenes que con tanta sencillez y pocsía presentaba, con sus 
pensamientos bermosísimos y con la. expresión conmo\"edora dc sus amo· 
res batia la Religióu, bacia la Patria y bacia los héroes que dieron por 
ambas sus vidas, dcspcrtó nnestros entusiasmos y nos bizo conocer a 
fondo la vtmDAD única ó intangible de los Sitios de %aragoza. 

El orador habló al pueblo, y éste le comprendió periectamente. De 
aquella muchedumbre que se cobijaba bajo las bóvedas del templo 
parroquinl apoderabasc el magico encanto de Ja pahtbra del Escolapio, 
porque esta palabra era la traducción fiel de lo que el pueblo en aque­
llos momentos sentia sin ex:presarlo, p01·que era la voz de la verdad, la 
voz del creyente, 1:~. voz del pau·iot•t. 

Aquella voz tonante fué gradualmcnte caldeando nuestros cntusias­
mos, y al final, cuando el orador calló, un ¡Vi\"a la fe aragonesa! salió 
de aqu~lln muchedumbre emocionada, de aquetlas mujeres cuyos rostros 
surcttbau làgrimas ubundantes, dc ll'JUello::; homhres que no podian 
reprimir los precípitados latidos de sus corazones. 
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* * ~: 
¿Qué dijo el P. Rabaza para asi eonmo\·crnos? 
Difícil tarea es, para un periodista. que sionte, saber repnmtr sus 

impulsos y seguir pnlabra por palabra, fl'inmente, el discurso de un 
orador que sugestiona. y que posee una abrumt~dora facilidad clo expre­
sión. Haremos, pues, la síntesis y que ésta sea una murstra, aunque 
pequefia, de la magnitud de la oración fúnebre. 

Que babló al pueblo, lo hemos Jicho: al pueblo lea!, valeroso, que 
estel siempre y a toda hora junto al Pilar dc :\Iaría, en presencia 6 en 
espiri tu, que sabe muy bien lo que es noblezn y lo que es Religióu. 

Padre Boggiero, hermano mío- exclamaba - que hacc un siglo 
multiplicaste tus encrgíns dando animos à los defensorcf:l <lc Zaragoza, 
que diste tu sangre en holocausto dc la. Religión escarnccida y de la 
Patria ultrajada, reencarnate, vuelve a la vida y contempla este acto 
solemnisimo. 

El padre Rabaza, con entrecortado acento, emocionado, explicaba 
por qué estaba allí, en la càtedra sagrada, y decía: ¿Cómo no bc de estar 
aqtú, entre vosoh·os, si soy espailol, si soy aragonès y adcmas escolapio; 
si recueruo muy bien que bay sangre de mi pa tria cbica sobre el solar 
zaragozano, que muchos turolenses murieL·on en la defensa heroica del 
reducte del Pilar? ... AdemAs: ¿quién que bnya nacido en Espni1a no sal­
dra a la defensa de la lnmortal Zaragoza, cuna de la grandeza? 

El hecho que aquí se con memora- di jo-es la afirmación mAs gran de 
de la Religión y de Ja Pntria. Voy a probarlo; pero antes de pasar ade­
lante quiero seguil· la noble conducta de aquellos zaragoznnos ejemplares 
que no llevaban a cttbo ninguna acción siu tomar entro sus manos la 
bandem de España y marcbar aute el Pilttr de la Virgen para exclamar 
reveren tes: A. ve 1\Iaría. 

Los grandes acontecimientos tienen su afirmación y su negación. 
En esta conmemoración, la afirmación es lo que los Sitios de Zaragoza 

representau, y lo que representa el centenal'it.> esta l'rente a Ja negación. 
Napoleón es la negación dc la Religión y dc la Patria. 

Rcpito- decía- que Napoleón es la negación de la Reli~ióu y de la 
Patria. Era hijo, moraltnente hablando, de una mala madre, de Ja Revo· 
lución inicua que rompió los !azos de la sociedad y de la familin., destru· 
yendo las creencias; era hijo de una madre líbortina y fué, por lo tanto, 
un tirnno, basta el punto dc ser el primero que se vengó dc su propia 
madt·e. 

Hijo de la Revolución, Napoleón representaba la negación de los 
ideales religiosos. y abi esta la historia que nos dice córoo el Pontifica 
Pío VI fué esclavo de :.us tiranias. 
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El orador dijo que no qucria recordar frases como aquella de que al 
rumor de los pies del candillo vacilnban los tronos. 

No quiero recordar- exclamabn - lo que el caudillo bizo en Espa:i\a, 
lo que nos trae a la memoria los Sitios de Zaragozn. Aquí hemos sido 
vict:Unas, dcscle los mas legendttrios tiempos, êle la irrupción de bordas 
salvajes, de talanjes mabometanas, de hombres que sólo la barbnrio 
podían alegar como ejecutoria, y ni los barbaros, ni los salvajes, ni los 
mahometanos llegaron al grado dc osadía de las tropas napoleónicas: 
aquéllos respetaron los templos, no profanaron los sngrarios, no escarne­
cieron las vírgcnes, esposas del Seftor; y los hijos de la revolución fran­
ce~a, si. 

Pm·que yo no diré nunca que fueron los hijos tlc Francia, no: eran los 
bijos de la H.evolución impía, los secnaces de Napoleón. 

Era.n los enemigos de la Religión y en todos aqnellos luga.res de 
Espa.ña donde ponían sn planta, ningún .escaudalo, ninguna profanación, 
por monstruosa que fuera, quedaba sin realizarse. Eran los que mataban 
tí los sacerdotes cuando tenían a Dios entre sus manos, para mas escar­
necerlo. 

El P. Rabaza demostró la impiedad de Napoleón, a l mismo tiempo 
que la contia11za ciega que tenia en sn poderío, citando una de sus frases: 
cEsa nación de frailes ignorantes, antes de tres meses sorA nuestra». 

Y con hermosura de pa.labra describió después cómo ese odio de los 
franceses bacia la Religión se desbordó en la ribera del Ebro. atacando 
el reducto del Pilar. ¿Por qué tal frenesí?- se pregnntaba.- Porque 
sin duda aquel ejército vió sobre el pufta.do de valerosos hombres que 
defendían el reducto, a la Virgen del Pilar, y acariciaron la idea. de des­
trozarla. 

La. voz del P.,Rabaza alcanzó los mas subidos tonos; difnndiase atro­
nadora por las nnves y dejaba sobrecogido el ¡\nimo cuando evocó las 
ruinas de Santa Engracia, de San José, del Hospital, a los defensores 
destrozados, a las vírgenes ultra.jadas, a los sacerdotes y frailes vilmcute 
asesinados paL':t que se alzasen todos y llevasen su protesta, protesta do 
angeles lihertadores, contra aquellos impios sa.lvajes. 

N apoleón era, pues, una negación de Ja Religió o y de la Pa tria. 
El orador nos cuenta cómo puso en runción sus arteras combinaciones 

aquel capitan del siglo. OompaL·ó al pueblo espanol con Sansón cuando 
cayó preso en Jas redes que le tend!ó Dalila. Ésta, representada por el 
Agulla francesa, acarició al Hércules, le habló mclosamcnte, lc conó las 
ufias. le fué limando los dientes y aca.bó, traidont, por cortarle los ca­
bellos. 

Así obró Napoleón y entonces cuando la. tL·aición ba.bía. triunfa.do, 
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tomando todos los ¡mntos estratégicos, creyentlo Lener dominados A los 
españoles, exc.lamó con orgullo: Ya sois mls csc.lavo.:;. 

¡Maldic.ióul -como gritó el poeta, dec.ía el orador: l\Iuertos, sí; escla­
vos, no; nunc.a. 

Y acto seguitlo el P. Habaza c.ontó c.ómo Espnila supo levantarse y 
destrozar al ejército de Àfll.l'engo y Aust<>rlitz, cómo sc desarrolló la tre­
menda lucba del león y del aguila y cómo probó A los franceses que en 
el solar patrio la palabra. capitulación sólo era patrimonio de los genera­
les traïdores y de los l:loldados cobardes. Fué un período magnifico. 

Contó también cómo la traición intentó atar las mnuos de los espafio­
les para abrir lns pue1·tas al enemigo¡ cómo- y vergücnza mc da el 
decil'lo- cxclamaba.- llegó A encarnarse en Espafin, pero pro bó que 
a pesar de los traïdores se presentó cara A carn, fren te a la negación tlcl 
caudillo impío, la afirmación de la conducta del pucblo que de la traición 
no esta.ba contnminado. 

Nos babló de cuand'O Lefèvre decia: «Entraré en Zaragoza a pesar dc 
los treinta mil imbécilcs que la defiendeu pOt·quc la posesión de esn ciu­
dad es para mí cuestión de partido•. ¡Imbéciles!- exclama ba el P. Ra­
baza ... no. Fren te fi. esa. afirmación de nuestm imbecilidad, de nuestra. 
poca. valín, Re lcvantó el pueblo de Z~tragozA. y no ccrró sus puertas por· 
que no sé si hoy quien cr·ca que se le puedan pon er puertns al cnmpo ... 
Sombras benditas, lcvantaos, cubrid los rcci11tos, probad a esos ejércitos 
cóm o se eonüuce el Cfll'l'O de la Vietol'Ïa ... l\lostracl vuestro valor, vuestro 
heroismo ... morid anegados en un Océano de glot·ia ... Venid todos. 

(Concluiró.) 

jlrbol Calasancio 

Día 25 de agosto dc 1648. -l\!uere en la paz del Señor el San to J"un­
dador de la Ordcn dc reg-ulares pobres de Ja ~1adt·c do Dios de las Escue­
las Pías, bendiciendo {1. sus hijos que le rodenban y diciendo tres veces: 
-¡Jesús! ¡Jesús! ¡Jesús!, dando sepultura al venerable cadaver el :!.7 del 
mismo mes, dia en que se celebra. su festividnd. 

-En la pm·¡·or¡uial de Abcfrzuza. (Xavll.I'I'A).-~Juy brillante y conmo­
vedor resultó el tri<luo celebmdo los días 15, 16 y 17 del cort'iente en In. 
religiosa Abàrzuzn; pet·o muy particulat·mr.nte el dfn 17. Ante las aulori· 
dacles locales, los Rdos. PP. Rectores de Ntm. Sra. la Real de h·acbe y 
Estella, representaciones de las Cong1·egacioncs, llcrmandades y Cofra­
días de ln. parroquin, el Rdmo. P. Ramón Querol ex Vicario General de 
las Escuelas Pins de Españn. y América, descubrió la ll\pida colocada en 
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el interior de Ja Iglesia. que el àyuntamiento y veciuos dedicaron al in· 
clito Fundador de las Escuelas Pias, San José de Calasanz, dcscendiente 
del primer Rey de Navarra, Seüor de Abarznza y de las Amézcoas, don 
Garcia Giménez. Luego hubo procesión con la Reliquia del Santo Funda­
dor, Misa solemne y 'l'e·Deum, estando encargado del sermón el Reveren 
do P. Valentin Caballero, llfaestro de Juniores de Irncbe. 

Por In noche hubo función religiosa dedicada a Ja Inmaculada Virgen 
de Lourdes terminnndo con regocijo público, volteo do campar.as y cnsti­
llo de fuegos artificia.les. 

¡Bien }JOl' la t'eligiosísima Abarzuza que así sabe honrar la memot·ia de 
su mas preclaro descendientcl 

-Esc1~elas Plas de 11Loya.-E1 clía ü de los cm·rientes hiciet·on sn pto­
resión de votos simples tt·ece novicios de las Escuelas Pías de Cataluna, 
en la Casa-NO\'iCia<.lo do :Uoya. 

La Cunción resultó solemnísimn,. En el alta¡· mayor, profusamenle ilu· 
minado, se des laca ban, bajo rico dosel de dawasco, Jas !mAgencs de Maria 
Inmaculada y de Sau José de Calasanz. Los novicios interpretaron la 
Misa In honorem Sancti Josephi Calasanctii del Maestro Ravanello, con 
acompaftamicnto de armonium y q.u.inteto. 

EL Rdo. P. Josó Concabella, Vicerrector del Colegio de :Mataró, fué ol 
encargad:> dc dil'igir ht palabra a los profesandos, y por cierto que lo hizo · 
A satisfacción de todos, estan do acertadisimo y arrebatador al hacer apli­
cación a los novicios que habían de pronunciar sus votos, del pasaje de 
San Pablo: spectaculu:m facti smnus mundo et anuelis et hominibttll. 

Por la tarde, se despidieron los neoprofesos de la Tïrgen de Montse­
rrat cantflndole una hennosa plegaria, len·a. de uno de ellos, y música de 
la conocida composición de Vives, L'Emigrant. En Ja imposibilidad de 
copiar integra l~t poesia, me limitaré·a transcribir l0s siguientes rrag­
mentos: 

L'ÚLTIM ¡ADBU! A LA V. DE MONTSERRAT 

Dolça Mare mia 
Reina del meu cor 
Plorant moriria 
sense vostre amor. 

Alt .Montsennt, acrópolis sospesa 
del Paradis, 

No veuré més, arno¡· de ma infantesa 
ton cel bhl vis. 

Quan cap al tnrt enlairi ma plegaria 
del Jurra al peu 

diJ'é, mirant la pnt•·ia solitaria: 
PPr sempre; adeu! 
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Si terra enllà, s'axeca entre xipresos 
la dolça Creu; 

Pregau germans, y daume ab vostres resos 
l'últim adeu. 

Sento en mon cor la trista melangia 
de l'emigt·ant, . 

si no os veig més, prenèn, Verge Maria 
mon darrer cant. 

He aquí los nom bres de los neoprofesos: 
CI. Antonio l!'ont de la V. de Montserrat. 
" José Tous de la I. Coneepción. 
,. Es te ban Plana de la V. de Tura. 
,. Juan Camp de Ja V. de las Escuelas Pías. 
» Antonio Bargalló del Sdo. Corazón. 
,. Juan Profitós del Car·men. 
,. José Badia de Sta. Francisca. 
,. José Ft·anquesa de la V. de las Escuelas Pías. 
,. Agnstin Cundras de la. I. Corrcepción. 
,. Ramón Lliró de Ja Sda. Familia. 
" Rieardo Rey del Sto. Angel. 
,. Francisco Braun de Ja I. Ooncepcióo. 
" Pcdro Liitz de Jesús y María. 

Nuestra enhorabuena al nuevo plante! de jóvenes calasancios desean­
doles la perseverancia en el nuevo estado de vida para honor de la Madre 
Escuela Pia. 

RAMóx PuiG, Sch. P. 
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